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			Sentado en el banco de un parque, Philip jugaba con su reloj de bolsillo. Siempre que lo cogía no podía evitar una sonrisa. Lo había comprado en una joyería ubicada en Zúrich tras una visita a uno de sus selectos bancos, donde depositó unos efectos personales. Se guardó el reloj en un pequeño bolsillo en el interior de su chaqueta. Con la mano derecha se ajustó firmemente la corbata, discreta y adecuadamente conjuntada con su traje azul marino de raya diplomática, y reclinó la cabeza en el respaldo mirando hacia el cielo. Era una bonita mañana azul, fresca pero agradable. Anudada al banco se encontraba una correa roja que finalizaba a más o menos un metro de él. Hacía unos segundos la pequeña correa se agitaba como si doblegara a un dragón, pero ahora estaba totalmente quieta. Una piña caída de algún árbol cercano parecía burlarse de su rival, totalmente exhausto tras la batalla. 




			—¿Ya te has cansado, Akira? Si quieres, nos vamos ya a casa… 




			Pero, como si aquello hubiese sido un insulto directo a su orgullo más profundo, el desafiante hurón se puso nuevamente en acción abalanzándose sobre la piña, rodando de un lado a otro sobre ella. Pero su pequeño cuerpo se cansaba rápido y a los pocos segundos volvía a tumbarse sobre la hierba húmeda mirando con indiferencia a su amo, que observaba sonriente toda la situación. Una niña pequeña que paseaba junto a su madre se acercó al ver la graciosa bola de pelo luchando con la piña y, como no podía ser menos, sabiéndose protagonista del momento, Akira se acercó a la niña. La pequeña llevaba en una mano una piruleta y estiró la otra para acariciar a Akira, aunque, claro, este tenía otros planes. Muy elegantemente, se puso de pie dispuesto a probar él también la piruleta de la pobre niña. De no ser por la rápida reacción de Philip así hubiese sido. Guardó al hurón en su maletita de viaje y este se quedó mirando la piruleta mientras la niña le decía adiós con la manita. Philip decidió caminar un rato más por el parque; aún era pronto para marcharse y no tenía nada que hacer aquella mañana. En realidad, hacía mucho que no tenía nada que hacer y ya empezaba a notarlo. Llevaba algún tiempo viviendo nuevamente en Madrid, aunque su vida ya no tenía nada que ver con su última estancia en la capital. Se acercó a una fuente que había en uno de los extremos del parque. Pasó un coche por detrás de las vallas del parque, que quedaban a cierta distancia; llevaba las ventanillas bajadas y la radio un poco alta. Se giró para ver de qué se trataba y pudo ver a un conductor, estresado, que ladeaba la cabeza ligeramente para poder notar la fresca brisa. 




			«La verdad es que estamos muy orgullosos de que hayan escogido nuestra ciudad…» 




			Siempre se quedaba extasiado ante el sonido que provocaba una fuente. El agua chocando contra la superficie de la misma que se acumulaba debajo, la cortina que formaba en su caída, le resultaba muy relajante. Una pareja de turistas, un señor acompañado de su esposa, se acercó hasta él con un mapa en la mano. Antes de que le preguntaran nada pudo observar que había innumerables marcas hechas en el mapa, señalando los lugares más significativos de la ciudad. El señor quiso dirigirse a él, pero Philip notó la dificultad que le suponía pronunciar alguna palabra en español. Para tranquilidad de aquel pobre turista, agotado de señalar palabras en un diccionario cada vez que buscara algún lugar, en esta ocasión no necesitaría tal comodín. Philip observó el reducido libro en la mano del señor, «Francés-Español», y, como si de su primera lengua se tratase, respondió al perdido turista en su idioma natal. Resulta muy sorprendente la reacción de las personas cuando en un lugar extraño consiguen comunicarse con alguien. Es como si hubiesen descifrado el mapa del tesoro. Tras indicarles cómo llegar a varios sitios y recomendarles un par de restaurantes, los agradecidos turistas emprendieron de nuevo su marcha. Philip observó a Akira dentro de su maletita. Estaba tumbado sobre una pequeña mantita de lana roja mirando a su alrededor. 




			—Es hora de que nos vayamos nosotros también… 




			Se colgó la maletita en su hombro derecho y emprendió la marcha. Cerca de donde vivía habían abierto una tienda de delicatesen y tenía intención de adquirir los ingredientes para cocinar un exquisito plato que había aprendido en Grecia llamado  dolmadákia, consistente en unas hojas de parra especiales rellenas de carne y arroz muy especiados. Había caminado ya unos metros cuando se encontró ante un restaurante que no conocía. Se detuvo ante el establecimiento dudoso y volvió a mirar su reloj. Siempre le pasaba igual, tenía costumbre de comer y cenar muy pronto, lo cual le suponía un problema frente a los horarios hosteleros nacionales. No obstante, y para una futura oportunidad, decidió leer la carta. La puerta del restaurante se abrió para dejar salir a unos sonrientes clientes que vendrían de tomar el aperitivo. Echó una rápida ojeada al interior, pero había algo de ruido en la barra, producto de los clientes queriendo hablar más alto que la televisión encendida sobre ellos. 




			«Por supuesto que sí, estamos elaborando un complejo dispositivo que estoy seguro alegrará a todos los responsables…» 




			Finalmente, decidió preparar su antigua receta, así que se alejó del restaurante mientras intentaba recordar todos los ingredientes que debía comprar. No había dado ni siquiera veinticinco pasos cuando se encontró frente a un gran escaparate que le sacó bruscamente de sus pensamientos. Era una tienda de electrónica y lo que le llamó poderosamente la atención fue aquel plasma gigante que había en el escaparate. Tendría aproximadamente unas cien pulgadas, pero algo más captó su interés… Un cazador siempre tiene los sentidos funcionando, aun sin pretenderlo. Y el subconsciente de Philip retenía a un eficaz cazador que llevaba demasiado tiempo inactivo. 




			«Volvemos con la noticia del día, la llegada a nuestra ciudad de la “pluma de la verdad”. Una maravillosa pluma estilográfica que perteneció a un antiguo y poderoso linaje real. La pluma en cuestión tiene un cuerpo de lapislázuli perfectamente pulido y brillante. En forma de espiral ascendente, está rodeada por filamentos de oro puro. Su “pinza” cuenta con pequeños rubíes a lo largo de toda su extensión. Tan maravillosos que casi hacen que no reparemos en una pequeña cúpula de cristal al final de su parte superior, donde descansa “flotando” un pequeño diamante rosa tallado en forma de corazón. El valor de esta joya está en unos sesenta millones de euros. Hablamos con James Shackleford, director y fundador de Ultimate Security. Buenos días, es muy amable por atendernos. ¿Qué nos puede contar acerca de las medidas de seguridad que han empleado?» 




			El reportero parecía algo tenso ante la imponente presencia de aquel experto en seguridad. 




			—Habla usted mi idioma, ¿verdad? 




			Aquel desafortunado comentario, fruto de los nervios, no terminó de suavizar la situación precisamente. 




			—Yo hablaba su idioma antes de que usted naciera. La pluma está muy bien protegida. Todo el mundo está invitado a venir a verla. Buenos días, tengo cosas que hacer. 




			Y aquel siniestro señor se fue dejando sin palabras al novel reportero. 




			—Eh… ya lo han oído, palabras seguras de un profesional en ese campo. No pierdan la oportunidad de venir a ver este tesoro legendario. 




			En ese mismo instante debieron de ocurrir infinidad de cosas cerca de aquel lugar. Sin mencionar las que debieron de suceder en el resto del mundo. Pero de entre todas ellas había un acontecimiento que sí estaba ocurriendo en ese preciso instante en aquel mismo sitio. La precisa y eficaz maquinaria que suponía la mente del mejor y más joven ladrón de todos los tiempos acababa de ponerse en marcha… Philip se quedó inmóvil, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y una sonrisa iluminó su rostro. Por fin había encontrado la próxima aventura del Cayman. 




			—Akira, ¿tú sabes escribir con pluma…? 




			Daba la impresión de que el diminuto animal identificaba perfectamente aquella sonrisa en el rostro de su amo. Continuó caminando hacia la tienda de manera pausada, con las manos en los bolsillos, reflexionando. Las incesantes dudas que ahora le abordaban eran algo habitual y consecuente en estos momentos. Llegó por fin a la tienda de las delicatesen, entró y compró unas hierbas y especies que necesitaría para su receta. Fue a pagar y vio una curiosa bolsita de redecilla, típica para poner en la olla y que no se salieran los condimentos. Estaba cerrada con un lacito azul y desprendía un olor delicioso, mezcla de muchas hierbas aromáticas; le pareció muy adecuado para colgarlo en la habitación de Akira. 




			—¿Me dice qué le debo, por favor? Y me añade esta bolsita, gracias. 




			Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó su cartera, mientras se fijaba en un periódico que había sobre el mostrador. En portada, una foto a toda página de la pluma de la verdad. Tardó más de la cuenta en sacar el dinero y así poder leer lo que decía, aunque tuvo que girar un poco la cabeza. Una cosa era cierta, era una auténtica belleza. En el pequeño espacio de tiempo en el que había ocurrido aquello le dio tiempo suficiente a calcular cuánto mediría y pesaría la pluma, y a memorizar el rostro del señor que la mostraba, aquel responsable de seguridad. 




			—¿Es bonita, verdad? 




			La voz de la anciana dependienta le sacó de sus pensamientos y a su vez los confirmó. 




			—Sí, es preciosa… Aquí tiene, muchas gracias. 




			Salió de la tienda y en dirección a casa tuvo muy claro lo que tenía que hacer. Había llegado el momento de hablar con Splendore… 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
LAS MIL Y UNA NOCHES…SIN PATATAS 
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			Alfredo Splendore era su amigo y miembro importante de su equipo. Además era el encargado de vender los «objetivos», pues estaba muy bien relacionado. Había sido un ladrón espléndido y de ahí su apodo. En una ocasión había mezclado intereses. En una operación bastante importante se enamoró perdidamente, con el consecuente fracaso del «golpe». Aquello le hacía mucha gracia al Cayman, porque él estaba muy seguro de sí mismo y de su armadura contra esos sentimientos. 




			Se conocieron en una operación muy especial para el Cayman. Fue en Italia y fue la primera que tuvo que diseñar él solo. El Cayman desconocía este hecho, pero su Maestro había hecho jurar a Splendore que cuidaría de él siempre. Entraron en un restaurante que era propiedad de Alfredo. Era su faceta legal después de haberse retirado de la parte más activa del negocio. La situación se desencadenó de la siguiente forma: se sentaron a una mesa, leyeron la carta y pidieron cierto plato que no se encontraba en ella para alertar así a Splendore de su presencia. La primera vez que vivió ese tipo de situaciones le resultó sencillamente mágico. Alfredo Splendore se encontraba sentado en la barra hablando por teléfono. Era un modelo antiguo, de los que había que hacer girar el disco para llamar. Era de color turquesa y este último detalle llamó mucho la atención del Cayman. Le gustaba que no fuese el típico teléfono anodino y simple. 




			Un camarero se acercó hasta ellos y el Maestro pidió, pero ordenó el plato sin patatas. Algo complicado cuando la receta llevaba en su mayor parte patatas. Desconcertado, el camarero fue hasta Splendore y le comunicó que los señores de la mesa cuatro habían pedido «Las mil y una noches» pero sin patatas. Splendore inclinó levemente la cabeza y miró fijamente a la mesa donde se encontraban el Cayman y su Maestro, al que reconoció de inmediato, y no pudo disimular apenas una sonrisa de complicidad. Cuando llegó a la mesa les dijo que habían hecho una estupenda elección, «¡el plato especial de la casa!», y que, por favor, le siguieran a otra mesa, ya que esa estaba, supuestamente, reservada. Entraron en un comedor privado y cuando cerró las puertas correderas se giró para abrazar cariñosamente al Maestro. 




			—¿Qué tal estás, amigo? 




			El Maestro era una persona seria, pero se le notaba contento por reencontrarse con su viejo amigo. 




			—Bene, bene… grazie! Y tú, ¿cómo estás? ¿Quién es el chico? 




			Splendore miro hacia el Cayman, sonriente. 




			—Permíteme… Alfredo Splendore, te presento a Philip, el Cayman... 




			Se estrecharon firmemente la mano mientras Splendore recorría de arriba abajo con la vista al Cayman. El joven se sentía emocionado ante la situación de conocer a un viejo amigo de su Maestro. 




			—Encantado, es un honor conocerle.  




			Alfredo se mantuvo en silencio, asintiendo unos segundos, y después se giró hacia el Maestro, a quien preguntó con aire cómplice: 




			—¿Es bueno? Dimmi… 




			El Maestro no tardó ni un segundo en responder. 




			—Ya lo creo… —dio unos pasos y se situó detrás de Splendore para terminar de decirle casi en un susurro—: Mejor que tú, incluso… 




			A lo que Splendore se limitó a esbozar una sonrisa burlona. Aunque en el fondo aquellas palabras le intrigaron. Conocía hacía mucho tiempo al Maestro y, antes de eso, su leyenda. Su amistad era sólida y sincera, les unía un gran cariño. Hacía mucho tiempo que no le veía ni sabía de él. Y aunque aquello no era del todo irregular en el Maestro, se había extrañado de que pasase tanto tiempo. Ahora, además, reaparecía con aquel chico. Se sentaron en la mesa circular que había justo al lado de donde se encontraban. En el restaurante sonaba «(Everything I Do) I Do It For You», de Bryan Adams, una preciosa canción que formaba parte de la banda sonora original de la película Robin Hood, príncipe de los ladrones. Aquel romántico detalle hizo que el Cayman supiese que estaba a punto de conocer a una persona realmente peculiar.  




			—Bueno, cuéntame… —dijo Splendore rompiendo el protagonismo de la música. El Maestro sacó un sobre de su chaqueta y se lo entregó. 




			—No mucho, lo normal, ya sabes. 




			Alfredo abrió el sobre algo intrigado y extrajo la hoja que se encontraba en su interior. Una hoja totalmente en blanco, aquello sí le resultaba más familiar. Splendore sacó unas gafas del bolsillo de su camisa y se las puso. Esas gafas no tenían graduación alguna, pero sus cristales habían sido impregnados con un líquido muy especial. Dicho líquido permitía leer la tinta transparente con la que se había escrito en esa hoja y así apreciar lo que el Cayman había aprendido tiempo antes, «el lenguaje del ladrón». Splendore empezó a leer detenidamente…  




			—Bueno… ¡Veo que vuelves a la carga! No hay problema en conseguir lo de esta lista, y sabes que yo tengo un Mitmiriano. Pero me pregunto si tú serás capaz de manejarlo, es algo difícil para alguien de tu edad… 




			El Mitmiriano era una compleja maquinaria robótica. Se puede comparar con los utilizados en los viajes y expediciones espaciales. Pero este había sufrido modificaciones muy enfocadas al gremio… además, había muy pocos en todo el mundo y su precio era una auténtica locura. Splendore era poseedor de uno que había conseguido como botín de una operación que no pudo llevar a cabo y tuvo que quedarse con el «material» sobrante. 




			—Además, antes de nada, me gustaría saber qué tienes en mente, así que no me hagas sufrir más y ¡cuéntamelo! 




			El Maestro sonrió ante la ansiosa petición de su viejo amigo. Claramente, estos años de retiro le habían pasado factura y deseaba algo de acción. 




			—Lo primero, que mi edad no te inquiete, soy más joven que tú. Y no seré yo, lo manejará el chico. Ha estudiado minuciosamente los detalles de la operación y es él quien ha elaborado la lista. Querrás participar, ¿verdad? 




			Splendore cruzó las manos sobre la mesa sintiendo el doble de curiosidad por la situación. 




			—¿De qué se trata? Sono curioso… 




			El Maestro se giró hacia el Cayman y le hizo un gesto de invitación con la mano. 




			—Tu turno… 




			El Cayman miró a su Maestro y, sin dudarlo, sacó una foto de la chaqueta ante la atenta mirada de Splendore. Sabía que no podía titubear ni equivocarse. Era su primera operación y marcaría claramente su vida.  




			—Aquí tiene… 




			Le extendió la foto a Splendore y este no pudo evitar una espontánea sonrisa en su rostro, mezcla de escepticismo y burla.  




			—Ma cosa dici!!! Pero qué dices… Impossibile! Además, ya se ha intentado antes. 




			El Cayman se sirvió un poco de agua que había en una jarra de cristal. 




			—Puede… —dio un trago despacio, agradeciendo el frescor del agua—. Pero no lo he intentado yo… 




			Splendore reaccionó a este comentario mirando al Maestro con cierta indignación fingida. 




			—¡Ya te dije que era bueno! 




			La foto que le había entregado a Alfredo era del objetivo de la operación. Se trataba de una botella de champán rosado muy especial. Había sido un regalo ceremonial a un noble inglés de siglos pasados. Resultó que el homenajeado tenía cierta debilidad por la bebida pero, debido a las características de esa botella, no pudo ser degustada, muy a su pesar: en su interior había un número desconocido de pequeños rubíes que al recibir un haz de luz, por débil que fuese, brillaban de manera extraordinaria. Era una botella de cristal con la cabeza de un unicornio artísticamente grabada. Su cuello había sido tallado en forma de espiral simulando el cuerno del mitológico corcel. El cierre de dicha botella era una mezcla de marfil y nácar que había sido esculpido de forma que encajara perfectamente. «Les larmes de l’amour», que significaba las Lágrimas del Amor. Era un regalo para la vista y, por supuesto, una tentación para cualquier ladrón.  




			No le faltaban motivos a Splendore para reaccionar así. Las medidas de seguridad que guardaban la reliquia eran realmente severas. Por curioso que pueda parecer, la botella no se hallaba en un museo ni era patrimonio de ningún país. Un prestigioso bufete de abogados, Dogs-Law, dirigido por un socio fundador increíblemente codicioso, la había comprado usando fondos de dudosa procedencia… Este fue quizás el motivo principal por el cual eligió este objetivo y no otro. No le gustaba la corrupción. Acciones inhumanas de personas poderosas que veía cada día y que le atormentaban por no alcanzar a comprenderlas. Y dicho bufete era un completo alarde de esa tiranía. 




			Tenían la botella expuesta en el centro de una sala de reuniones, la más ostentosa de todas. Un pilar de mármol macizo la sostenía y estaba cubierta con una vitrina de cristal completamente blindado. Dicha «campana» de cristal poseía en el interior de sus filos un sistema de mercurio que hacía de pequeños contrapesos. Era muy pesada, imposible de levantar por un hombre solo y, además, con la dificultad añadida de que, si se elevaba más por un lado que por el otro, el mercurio rompería las barreras de papel que lo contenían haciendo sonar de manera inmediata la alarma. No había cámaras de seguridad en esa sala, no era conveniente que se grabara nada de lo que allí sucedía… A primera vista esto podía parecer una ventaja, pero nada más lejos de la realidad. Toda la habitación estaba plagada de sensores de calor que se activaban cuando salía la última persona de la sala. La más mínima variación de temperatura hacía sonar la alarma con la consecuente e inmediata llegada de los responsables de seguridad. La campana había sido colocada con ayuda de una minigrúa y sus sistemas de mercurio se revisaban semanalmente sin falta. El mismo día a la misma hora. 




			Lógicamente, a pesar de tantas complicaciones, alguna solución debía existir. Y así era… pues todos esos inconvenientes no eran obstáculo alguno para el Mitmiriano manejado a la perfección a través de su depurado sistema teledirigido. Resultaría invisible a los detectores de calor, ya que estaba equipado con un sistema de refrigeración por agua que le otorgaba la posibilidad de mantenerse a la temperatura que se deseara, sin variar un solo grado centígrado. Contaba con un sistema hidráulico de poleas que le permitían levantar cantidades ingentes de peso. Y lo mejor estaba por llegar. La persona que diseñó el Mitmiriano tenía muy clara una cosa: debía ser del tamaño más reducido posible en su estado plegado, y lo había conseguido. En esta ocasión, la idea del Cayman era ocultarlo dentro de un carro de limpieza de una compañía especializada en el mantenimiento de grandes empresas. Dicho carro podría quedarse en la sala, ya que al no existir cámaras no habría problema. Y los sensores de calor ni siquiera le preocupaban y actuaban en su favor, ya que impedían la visita de patrullas cada cierto tiempo a la sala. Necesitaría llevar en el Mitmiriano un pequeño habitáculo preparado para salvaguardar la botella y donde debería ir la réplica que ya había encargado fabricar. Ese habitáculo, además, contaría con la refrigeración adecuada para que dicha réplica no estuviese a una temperatura distinta, o se podría complicar bastante la operación… El alcance desde el que se podía manejar era bastante amplio, lo que iba a permitir actuar al Cayman desde un sitio seguro. El «robot», que se encontraría en la sala, se activaría y saldría de su camuflaje por uno de los laterales del carro. Se acercaría hasta la vitrina y abandonaría su forma plegada y estándar hasta alcanzar la altura necesaria para la situación, ganando también equilibrio. Una vez hecho esto, desplegaría su grúa y a través de una potentísima ventosa eléctrica levantaría muy lentamente la vitrina sin desequilibrarla. El brazo de la grúa se alargaría hasta quedar completamente recto, provocando así que se soltasen unos enganches, dejándolo prácticamente inmóvil. Tras esto, sus dos «brazos» podrían trabajar sin dificultad. Uno de ellos cogería la botella réplica y la cambiaría por la original. Obviamente, dirigido por el Cayman desde su posición segura. Después solo faltaría colocar la campana en su sitio y, aparentemente, nada habría pasado en aquella sala. El Mitmiriano recuperaría su forma inicial y se guardaría en el carro hasta el día siguiente. Dada la prepotencia que tenían en aquel prestigioso despacho pasaría mucho tiempo hasta que se dieran cuenta de que la botella que seguían guardando, y que tanta inversión les costaba en seguridad, era falsa… 




			—Impresionante… Pero ¿cómo pretendes llevarlo a cabo? Un poco difícil, ¿no te parece? Es decir, entrar allí libremente a hacer todo eso… Difficile  —dijo Splendore, que había escuchado el plan del Cayman con verdadero interés y sin poder ocultar del todo su asombro.  




			—Lo más complicado puede ser dejar el carro dentro de la sala, pero ya tengo una ligera idea de cómo hacerlo… 




			Tras decir esto, el Cayman sacó del bolsillo interior de su chaqueta una pequeña placa identificativa que Splendore no alcanzó a ver, ya que cogió una servilleta que había sobre la mesa y empezó a frotarla poniéndose en pie.  




			—Bueno, Alfredo, ya has escuchado el plan. El botín, como habrás calculado, es bastante elevado… ¿Qué decides? 




			El Maestro miró fijamente a los ojos de Splendore para escuchar su respuesta.  




			—No lo sé, amigo… ¡Todavía tengo muchas dudas! Non so, non so… 




			—En ese caso, yo os dejo para que habléis tranquilamente de todos los detalles —dijo el Cayman, que estaba de pie mirando uno de los cuadros que había en el comedor—. Yo tengo que irme a trabajar… 




			Diciendo esto, se giró hacia Splendore y el Maestro. Tenía puesta en la chaqueta la placa de identidad en la que se podía leer «Dogs-Law Mantenimiento». 




			



			 




			El Cayman salió del restaurante de Alfredo Splendore con los nervios propios de un niño que acaba de abrir sus regalos de Navidad. Sabía que tanto Splendore como su Maestro habían analizado minuciosamente cada palabra que había dicho. Se sentía complacido de su actuación, pues estaba convencido de haber diseñado un buen plan. Pero sabía que esta profesión no estaba exenta de sorpresas. Esa lección había estado siempre presente en las enseñanzas y consejos de su Maestro… 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
PRIMEROS PRINCIPIOS 




			



			 




			ESPAÑA, 2002 




			



			 




			El Cayman había crecido huérfano. No había sido víctima de un abandono en una cesta de mimbre en la puerta de una iglesia ni nada parecido. Al poco de nacer, fue entregado en adopción. Su padre, que no tenía los medios suficientes, pensó que era la única posibilidad de darle a su hijo una vida mejor. Poco sabía él de sus padres biológicos; solo tenía una carta que le habían escrito y en la que volcaron todo el amor que sentían hacia él. Siempre había sido un chico muy sensible y comprensivo y, lejos del rencor, sentía un profundo cariño hacia ellos y pensaba que debían de ser dos maravillosas personas. Conservaba aquella carta como el mayor de sus tesoros… Pues, aparte de la carta, lo único que tenía de sus padres era un pequeño peluche que le regalaron cuando nació, un caimán. 




			Desde muy temprana edad mostró una inteligencia muy superior a la de los demás niños. Creció desarrollando una personalidad algo fría e introvertida, habitual en personas que no han tenido calor familiar. A diferencia de sus compañeros, más entretenidos en jugar y no pensar en nada, siempre tuvo curiosidad por aprender. Los años fueron pasando y a medida que iba creciendo fue trasladándose a otros «colegios», donde supo aprovechar y centrarse en las pocas enseñanzas que en ellos recibía. En su interior una vocecita le decía que exprimiera dichas enseñanzas, que había algo mucho más grande para él en la vida y le serían muy útiles. Sus padres no habían renunciado a él para que fuese de orfanato en orfanato a la espera de que alguna bondadosa familia se hiciera cargo de él. Y en el caso de que hubiesen sido esos los planes de sus progenitores, estaba totalmente convencido de querer cambiarlos. 




			Desde que aprendió a leer, la lectura se convirtió en una de sus pasiones. Era algo que podía hacer solo y en silencio, además de los conocimientos que le aportaba. Y según fue leyendo y aprendiendo, una gran necesidad de libertad se fue apoderando de sus sueños y pensamientos… Leía acerca de historias fascinantes mientras su mente viajaba por ellas haciéndolas prácticamente realidad en su interior. Claro que este tipo de lectura era más bien escasa. Durante el año, más allá de las fechas puntuales como la Navidad y alguna festividad más, algunas personas solían donar libros y juguetes al orfanato. Pero el Cayman nunca recibía ningún juguete, pues siempre le daban libros. Eran libros escolares pertenecientes a su edad de todas las materias, matemáticas, lengua e historia… Y como siempre le había gustado leer, se resignaba a seguir aquella especie de curso a distancia viendo cómo los demás niños se divertían con juguetes algo estropeados por sus primeros dueños. Un detalle en particular siempre le llamó la atención. Los libros que le daban a él, a diferencia de los demás, estaban en perfecto estado. Esto siempre lo achacó a que los niños preferirían leer cómics a esas cosas, pero había otro detalle. En la primera página que seguía a la portada de todos los libros que le daban a él había un membrete, una especie de escudo de armas que siempre estaba presente. Pero como nunca supo qué significaba, terminó pasando por alto ese detalle. Estudiaba aquellos libros hasta el punto de memorizarlos, incluso algunos más avanzados traían unos ejercicios al final. Aquella novedad le resultó todo un reto. En general, se le daban bastante bien todas las materias, pero si había un libro que había leído millones de veces era uno sobre normas de educación y protocolo. Así se sentía más cerca de los personajes de las aventuras que leía y más lejos de los modales de algunos de sus compañeros… 




			Puede parecer que un niño de estas características sea un candidato seguro para ser adoptado. Pero a pesar de todas esas virtudes estudiantiles tenía un carácter muy cerrado y poco comunicativo, siempre pensativo y de apariencia melancólica. La apariencia de alguien que no sabe ni dónde está ni por qué está ahí. Y con el paso de los años fue más complicado… pues pocas personas quieren adoptar a un niño que cada día se aleja más de la tierna infancia. Así pues, fue formando cada vez más parte del centro con el paso del tiempo. Su buen comportamiento y su «veteranía» le fueron otorgando ciertos privilegios. Tenían permiso para salir a la calle, pero sus horarios eran más amplios que los de los otros chicos. Se había hecho conocido en el barrio y dedicaba gran parte del tiempo a hacer favores. Le llevaba la compra a casa a una señora, sacaba los perros de otra familia a pasear, y aquello le dejaba algún dinero por sus servicios. Guardaba una parte de aquellos pequeños ingresos y otra la destinaba a cosas que le gustaran y necesitara pero, generalmente, terminaban convertidos en libros… especialmente esos de aventuras y viajes increíbles que tanto le gustaban. Quizás porque su primera gran aventura estaba muy cerca. 




			Tenía catorce años cuando lo notó por primera vez, aquella sensación, aquella alarma. Aquel pensamiento que le dejó bien claro que había llegado el momento de actuar. Y cierta mañana de un viernes, con aspecto tan rutinario como las demás, estaba muy lejos de serlo. Salió dispuesto a realizar sus favores y tareas, pero a la caída del sol no volvió a «casa». Durante la semana había estado llevando sus cosas gradual y disimuladamente a la taquilla de una estación de tren cercana. Tampoco tenía tantas… y mucho menos que quisiera conservar. Así que no tuvo mucho problema en llevar unos cuantos libros cada día y una mochila con lo demás. Y, por supuesto, su pequeño Cayman, nombre que adoptó para él tras verlo en la etiqueta de su peluche. 




			Con el dinero que había ahorrado se hospedó en un hostal en el que no le pusieron muchos problemas… No tenía muy claro qué iba a ser de su vida, pero tenía el pálpito de que no tardaría mucho en saberlo. Aunque, como suele ocurrir, la vida parece escucharnos más de lo que parece y en vez de ayudarnos hace justo lo contrario. Una semana después, aquel maduro chico de catorce años, tan seguro de sí mismo, estaba aterrado. A esa edad la oscuridad puede ser muy negra, lo lento eterno y la soledad, demasiado silenciosa. Empezaba a tener serias dudas… ¿se habría equivocado en su decisión de marcharse? Sentía un gran arrepentimiento por haber hecho caso a aquella aventurera voz interior. Tampoco le quedaba mucho dinero y sabía que no iba a conseguir «trabajos» como los que solía hacer siendo «el chico del orfanato». Incluso era muy joven para algún establecimiento que no tuviera esa clase de reparos legales normalmente. Pero algo avivaba mucho más su rabia infantil… Se había escapado del centro en el que vivía y ni una sola persona se había interesado por él. Siempre pensó que le habían cogido un cariño especial por ser uno de los niños que más tiempo había permanecido allí y aquello chocaba enormemente con el hecho de que nadie había ido a buscarle. Pero, dado su estado de ánimo, se limitó a deducir que a lo mejor no era tal ese cariño. Y que solo había sido un niño más de los que pasaban por allí.  




			Una tarde se fue a un parque muy silencioso que solía frecuentar con un buen libro. Además, en ese parque había un puesto de helados que eran el sueño de cualquier niño. Le encantaba asomarse a ver todos los sabores que había formando un apetitoso arco iris. Y, una vez terminado su cucurucho de dulce de leche, se puso a leer en un banco situado a la agradable sombra de un gran árbol. Se encontraba tan inmerso en su lectura que no fue hasta bien pasado un rato cuando se percató de una presencia justo a su lado.  




			Un señor cuyo rostro le era familiar, le había visto alguna vez cerca del orfanato, pero ahora se encontraban a bastante distancia de ese barrio. Así que fue inevitable que una cascada de pensamientos e inquietudes le asaltaran de pronto. El misterioso señor también estaba leyendo, pero no pudo ver de qué libro se trataba, pues lo llevaba totalmente forrado. Estaba tan metido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que estaba mirando fijamente al señor, de una manera descarada incluso, pero esto no alteró lo más mínimo a su compañero de lectura. Tranquilamente, el señor terminó la página que estaba leyendo; sus gestos revelaban un absoluto dominio del tempo, casi a cámara lenta. Consciente de que era observado pero sin que eso le preocupara… Era una de esas personas que hipnotizaban con su presencia. Cerró el libro y lo dejó sobre el banco a su derecha, entre ellos dos. Entonces se giró hacia el Cayman clavando sus ojos azules como un océano sobre él; una ráfaga de cálido viento sopló acariciando los árboles y puso banda sonora a aquel instante con el susurro de las hojas. Pero algo más ocurrió gracias al viento… La portada del libro se levantó y la sorpresa del Cayman fue mayúscula cuando ante sus ojos apareció en la primera hoja del libro aquel membrete, aquel escudo de armas que siempre estaba presente en los libros de enseñanza que recibía en el orfanato. Subió sus ojos directamente al encuentro de los de aquel señor. 




			—¿Sabes que es de mala educación mirar fijamente a una persona? 




			Aquel comentario provocó un significativo sonrojo en el Cayman, quien, siempre tan preocupado por la educación y las buenas formas, acababa de hacer algo impensable para él. 




			—Lo siento, señor, es que… 




			Pero no supo realmente qué decir. El señor sonrió ante el comentario del chico y salió en su ayuda. 




			—No pasa nada… ¿Te gusta leer? Enséñame qué estás leyendo… 




			Y, girando un poco la tapa del libro que sostenía el Cayman, vio que pertenecía a una colección de libros que se llamaba «Viaje por el mundo». Y el destino de ese número era Dubái. 




			—¿Así que también te gusta viajar? 




			El Cayman volvió a mirar hacia aquel señor, intentando actuar con la mayor normalidad posible y fingiendo ignorar que había visto aquel membrete. 




			—Sí, aunque, bueno, no he viajado nunca a ningún sitio. Pero algún día iré aquí… —dijo el chico mientras señalaba la foto de un conocido hotel dubaití.  




			—Eso me parece muy bien, es muy importante tener sueños y aspiraciones. Por cierto, ¿te gustan las adivinanzas y los enigmas? Tengo aquí un pequeño juego de números que estoy seguro que no serás capaz de solucionar. 




			El señor abrió el libro que estaba leyendo para sacar una hoja y un bolígrafo, momento que aprovechó el Cayman para ver de qué se trataba. Pudo leer con dificultad «Ironbox plus, mucho más que una caja fuerte…», pero no pudo leer más, pues una vez que sacó el papel el hombre cerró el libro. En dicha hoja se encontraba una figura numérica desordenada. Se podría comparar con un sudoku pero un poco más complejo. El Cayman recorrió la figura con la mirada como si fuese un escáner procesando datos. Cogió la hoja y el bolígrafo que le ofrecía el señor y, en cuestión de segundos, el enigma estaba resuelto… El señor sonrió satisfecho…  




			—Vaya… ¡veo que eres muy inteligente! Has tardado muy poco en solucionarlo. Estoy impresionado. 




			El Cayman sonrió, orgulloso y satisfecho. 




			—Gracias… siempre se me han dado bien estas cosas. 




			Si una tercera persona hubiese contemplado la escena desde fuera habría comprobado la sorpresa en el rostro del enigmático señor, pues había sido realmente bien interpretada… Lo que el Cayman desconocía era que aquel señor sabía perfectamente que iba a solucionar aquella adivinanza numérica sin ningún tipo de problema. Y que lo que realmente quería comprobar era si le habían sido útiles todos los libros que le había ido mandando durante toda su infancia. Pasaría algún tiempo hasta que el Cayman supiese que aquel enigma, sencillamente solucionado, era el primer «examen» de sus habilidades que le había puesto su Maestro… 




			



			 




			Los padres del Cayman, un joven matrimonio lleno de amor y maltratado por la vida, mantenían una buena amistad con una sola persona de su vecindario. Era un discreto viajero que se había instalado allí hacía poco tiempo. Según se decía era escritor, aunque eso fue producto de las habladurías del barrio más que dicho por él mismo. La amistad entre la pareja de enamorados y el nuevo inquilino fue aumentando. Tanto, que con el paso del tiempo se sentían prácticamente familia. Pero sucedió algo que cambiaría por completo la vida del supuesto escritor… 




			Cuando nació el Cayman, varios imprevistos graves complicaron notablemente la situación económica de sus padres, resultando imposible evitar la pérdida total de sus bienes. Le pidieron a su buen amigo que se hiciera cargo del bebé. Él era escritor, podría darle una buena educación. Había viajado por casi todo el mundo y no tenía familia, según les había contado. Pero la vida del Maestro no era tan sencilla… Su faceta de escritor no había sido más que el resultado de un nuevo cambio de identidad, pues media Interpol le estaba buscando. Estaban convencidos de que les podría decir algo acerca de un collar de increíble valor que había desaparecido misteriosamente en Sidney. Ser uno de los mejores y más veteranos ladrones que ha habido tenía sus complicaciones, obviamente. Aunque le había cogido realmente cariño a aquella pareja. Le parecían dos supervivientes que iban a llevar a cabo el acto de valentía más grande que jamás había visto. Renunciar al fruto de su amor sólo porque la vida había decidido jugar con ellos cruelmente. Aquel niño era su familia. Se sentía verdaderamente apegado a él. Pero había cosas que no podía siquiera plantearse en su vida por muy difíciles de comprender que fueran para terceras personas. Aun así, les hizo la solemne promesa de que nunca, mientras él viviera, le faltaría algo a aquel pequeño. Aunque velara por él desde el anonimato y la distancia. 




			Catorce años le separaban de aquella decisión y el Maestro ya no era el mismo. Retirado de la primera línea de acción, sus días eran distintos, vivía tranquilo, vivía en paz… Paz que sobre todo había alcanzado cuando hacía poco más de una semana había salido del orfanato del que le habían llamado. Lo habían hecho para comunicarle que el chico se había escapado y él había ido para por fin adoptar legalmente al Cayman. Siempre había mantenido contacto con el centro donde estaba el chico, desde el día que acompañó a sus padres a dejarlo allí. Había explicado la situación y que, por motivos personales, el niño debería permanecer en el orfanato hasta el momento adecuado. Durante sus primeros años iba a visitarlo a menudo, generalmente «disfrazado» para que no le reconociese. Y en esas visitas siempre dejaba libros que quería le entregaran al chico gradualmente, cuando coincidiese con donaciones al centro. Esos libros eran muy importantes para la formación del chico y los planes que tenía para él. El personal del centro nunca hizo demasiados esfuerzos para que adoptaran al chico; el Maestro se había encargado de este punto en especial. Y se aseguraba de que el centro cumpliera su parte del trato incentivándolo con numerosas donaciones. Y ahí estaba, por fin, cruzando las primeras palabras de su vida con su discípulo, su hijo… 




			



			 




			El Maestro siempre tuvo claro que el chico era un candidato digno para esa forma de vida. Era mayor y quería dejar el legado de todas sus habilidades y conocimientos. Después de resolver la adivinanza que le había dado el Maestro en aquel papel, el Cayman no pudo retener más sus ansias de averiguar quién era ese señor. Intuía que algo importante estaba a punto de pasar. No sabía qué era, pero tenía una sensación extrañamente familiar estando cerca de su improvisada amistad… Tenía que salir de dudas y, finalmente, dijo: 
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